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CÜiNDJCiÜlS^KS: 

El pa/o stíri sieuifi'e «lielantado y en ríiedálito S ¿ii letrasdo filcii cooi'o.~Oo 
rresponsttlbs cu F:vii.', A. Loiette, nie Cauuuu'.tiuí (51, y J. Joue9| Piubourg 
Moiiúmaitie, ¡il. , 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno slstemn. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tni 
Biegros.—Azufrtdores, catadores y deoiAs 

enseres necMarios «i vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos nutonjííticos.—Tijeras pa 
ra venilimiar, poda, etc.—Arados d«» 
vertedera. — Espino artiiciai. — Palos, 
azadas, legones, tftdo acero.—Carretillas 
y vracfcnotas. 

INSTALACIÓN OE RIE608 
0. Pér«z Lurbe.—Plaza de CastelÜDÍ, 12 

Desde Madrid. 
Sr. Director. 
Muy señor mío: Parece que des­

de fiigún tiempo ¡"i estn parte so'o 
trÍHtdzns y desgracia.^ y hoiT(»re.s 
nutren mis cróiilc-s; e! genio de! 
mal persigue A nuestra pobre Espa­
ña y no tengo la culpa do que siem­
pre haya do ser mensajero de noti­
cias desagradabicN 

Ahora que ltJí«n)os olvidando los 
desastre^ caujados por las últimas 
toi mentas, cuando la e»ptnitiza do 
triuDfHi' pronto en América nos ha-
vía mirar con ¡trsigiiaelón los desas­
tras que debemos ai mar y casi par-
donábamos A Maura sus frescuras, 
otras noticias triscas viensn ti en­
grosar la lista d.e calatDÍdad«8 que 
pesaban sobra Oüta infortunado 
país. 

Es posible que nlguiea me tacha 
de reaccionario; ¡pero por esto no 
he da dejar de emitir mi opinJóu 
con la einceiidnd de siempre y la 
misma independenein de criterio. 
£( motín de B.^reelona, á más de 
«riminal por el momento en que se 
ha producido, rae pnrece cursi y 
ridiculo; ésa» algaradas pasaron do 
moda, y Tos qué sin darse «venta 
exacta sirven los intereses de cier­
tas personalidades aficionndas al 
ruido, me parecen inocentes. En 
Madrid no ha eneoQtrado hasta ei 
momente,presen te en nuestros esco­
lares el eco que, sin duda, los cata 
lañes esperaban; algunos de aqué­

llos, lio muclios, bíij¡*ion A la e.stn-
eióii p.irn recibir al Sr. Odón de 
Buen; yo creo que s« hdbráii con­
ten tado estos manifebtantos con dar 
vivas á la libertad de la cátedra y 
faltar i\ clase para mejor damos-
trnrla su amor; paro da todos mo­
dos la eoaa carenará da importan­
cia. 

Algo más preocupa á España la 
sitarte de' nuestros soldados da^Cu-
ba, que sin pensar en las pequ«ñas 
miserias da la palitico, luahar. y 
expoTiCn sus vidas á los azares do 
una campaña en que hasta la na-
tural(>za les es contraria España 
vencerá, porque merece vencer y 
sabe veiifar y puede vencer; todas 
la.s contrariedades de la fortuna sa­
rán poco para humillar nuestra al­
tivez, que crece con la resistoncia 
y se agranda con los obstáculos; y 
ni las encubiertas anifnazas de lo.'< 
Estados Unidos, ni el auxilio moral 
y material que á uüostros enemigos 
prestan, tendrán otro valor que lia 
car má;i grande^ nuestro triunfe y 
mayor nuestr i gloria. 

Mucho se ha hablado y se habla 
de la actitud de los Estados Unidos 
ante la insurrección; yo, sin negar 
la posibilidad de que estos, A des­
pecho^ de Mr. Cleveland, reconoz­
can la beligerancia de los insurrec­
tos, no creo que se atrevan á infe­
rir A España este ultraje en tanto 
nuestro gobierno siga demostrando 
energía. Hagámoslos saber qua aún 
valemos algo, no desmintamos un 
inistante nuestra historia, y cuando 
vean que el pueblo que descubrió 
América y la conquistó y la dio su 
religión y su lengua y su sangre, y 
dejó entarradoá SOO.OOO hombres en 
Cuba, aún tiene fuerzas para soste-' 
ner^su bandera; es posible que la 
opinión extraviada de aquel pais 
ivuelva al a^no de la razón, del que 
no debió salir. Algo han debido 
desanimar á nuestros enemigos las 
aontestaeiones que loa gobernado­
res de los diferentes Estados han 
dado A sus preguntas; en realidad, 
solo seis se muestran decididos pro-

aunque los Mac-3o se émpeñ<íii on 
hacemos ver la.s cosas do otro mo­
do, pierden al ti-^nipo. 

No os esto decir que debamos lia-
«ernoi ilusionee y creer que an cua­
tro dla,5 se resuelve la cuestión de 
Cuüa; dcsgrafiadament* hemos de 
racoiiocer ¡a gravedad ;nmeus»a qua 
tiene y los inmensos .sacrificios qua 
ha de costar; pero no hay motivo 
para dudar del éxito cuando sa tra­
ta de un pueblo que se apresta A I» 
lucha con el entusinsmo que siem­
pre lo hizo el nue.stro. 

Lo he dicho en otra ocasión: la 
S':iorra es la lucha; y la lucha no 
sietnpre es la victoria. 

L i p:'eiisa viene raílajando la im­
presión penosísima qu« ha causado 
el apresamiento por los rebeldes de 
un pailebot «spuflol. El .suca.so es 
muy dasagrad.;bl», no tanto por la 
pérdida material, como por el efeo-
n> que en nuestros en«niigos ha do 
caus.ir dantro y fuera ú» la Gran 
Antilla. Pero más tri«te que perder 
una ametruiladoru y unos cuantos 
fusilas, es pensar que solo negli­
gencias sin disculpa frente al ene­
migo, diaroii ocasión á este suceso. 
El telégrafo, en su \t «onismo, no da 
ningún detalle que pueda justiflanr 
la sorpresa, y ei sentido común di­
ce mucho. ¿Cómo se puada con ' 
fuerzas de tierra hacerse dueños de 
un barco? ¿Cómo pudo la tripula-
oión dejarse sorprender, aun supo­
niendo que el pailebot estuviese 
amarrado? Se dice qua el coman­
danta del barco no citaba A berdü. 
Pero ¿no ha bit en tanto quien se 
hiciera cargo del mando? ¿Pueden 
sin disparar un tiro, sin hacer nin­
gún género do resistencia entregar­
se catorce hombres que tianen me­
dios de defensa y segura retirada? 
¿No hubo entre todos quien diese un 
hacbaKO al cable, si estaba amarra­
do? ¿v¿uien til-ara al mar el puente 
de tablai, si estaba en comunica-
eióti con tierna? 

Según correspondencia particu­
lar de Cuba, las disidencias f<ntre 
MAximo Gómez y Maceo se van 

teetores de la RepúbliCia Cubana, y acentuando. Cada uno busca su ne. 

«•()(•!') poi' caminos tli-stintos y Jistin-
to.-j procjdJinioiit j«: al primero 
ijuicie n«(¿'ociar coa ¡es aziioaie.? y 
hacerles prosperar «n üu comercio-
al segundo huye por todos los me-
dio.s de la influencia y protección 
d« la liapública Norte-Americana. 
Maceo va el peligro quo para la 
raz.i do color envolvería un triunfó 
consBguldo bajo la protección de la 
gran Kepública.y con tiempo quie­
re sustraei'se A su poder. Por lo 
visto liamos vuelto A aquellos des­
graciados tiempos de luchas reli­
giosas. Como si el niotin de Barce. 
lona fuer;» poco^ ya tonemcs otra 
lai 'hi en las callos d-s Cádiz. No me 
cuiLsai é ja'nás de censurar estas al 
¿paradas, mucho más cuando/como 
las de Cádiz, son asquerosas, cobar-
dcsó in.própias de un pueblo que 
tan alta ha puesto su cultural, Si 
los dc«firnia(los que, atacan de eso 
modo .son ¡ibre-pen»adoreB, ¿porqué 
impiden el libre ojorcicio de sU'vo­
luntad A !o« que en nada les tno-
lestan? Mal sistema me parece pa­
ra hacer propaganda, y "pocos pro-
sólitos honrados confaegnirán con su 
brutal procedimiento. En Granada 
también tienen su miajitd de con­
flicto, y también es religioso. El 
discurso que el Sr. Torres Campos 
estaba leyendo, en la apertura del 
curso de la sociedad Económica, uo 
fué tlol gusto del Sr. Arzobispo y 
dicho cat^drAtico hubo de suspen­
der la lejBtura y presentar la dimi­
sión del cargo que desempeñaba. 

Ma.s por lo que son, estos roza­
mientos religiosos tienen importan­
cia por lo que suponen, y los desas 
tres que pueden producir; de espo-

• rar es qua hombros de espíritu tan 
abierto y conciliador carao el señor 
Bosch, sabrá encontrar el medio dq 
impedir que nuestras Universida­
des se transformen en oampto de ba­
talla. De política, poco que no sea 
aprestos militares y marítimos; el 
Sr. AzcArrag:\, viene decidido A dar 
gran impulso A los preparativos de 
la campaña. Ahora serAn llamados 
A las armas ochenta mil hombre» y 
de ellos, 140(X)irAn A Cuba forman­

do parto del ojo,cito de 26000 que 
ha de env¡ai'«e on Noviembre. En 
el ministerio da Marina también se 
nota gran actividad; el Si*." Berán-
ger estÁ dücidido A refórnaar nues­
tra escuadra, y (x mas dal crucei'o 
«Germaiiia» se propaní adquirir 
otros varios buques. Con estosy los 
seis que la Tra-satlántica pone A 
disposición del Estado, nuestra ma- -
rin.i podiá dar muestras del poder 
de nuestra España. 

Del Ayunfamieilto . . «Puntos 
suspensivos,-^mAs vale callar »«Mi 
querido Madrid», como d\oe .lilasco, 
está ya en oi apogeo de su gloria, 
todos los voraiioantes haJí regresa­
do Asus hogai'os y las Ciillps han re-
cobr¿ido su animación acostumbra­
da, los teatro."» do la Comedia, Zar­
zuela y Apolo so vea cencurridisi-
mos: ,y aadie.al. ver copo la-gente 
se divÍGi;|.q, Ci'Peria que esi la capi­
tal dp;Un,puoii>.;o que ti«rte «cien 'tnil 
hombres lucliando; y muriendo p i r 
conservar un pedazcr do tierra, y 
ungíróB d© su glól'ifi.'LTíS afleloiia-
dos están loco.? con loa triuní'os del 
«Bombita» y ca.'̂ i diría que olvidan 
los otros triunfos, "'los que'cuéátan 
sangre, aquellos quehacen derra­
mar lágrimas y vestir lufo.4, aque­
llo» que Hri'iiíira'n las faipilías y~ 
deshacen los países.' > 

Hay quien propone erigirle una 
estatua, otros quieren grabar con 
letras do oro su nombre e« el fron­
tón de Bibliotecas y Museos, yo op­
to jpor enviarle coa su espada A 
matar mambijios. 

La prensa francesa se ocupa da 
su triunfo en Madagascar, todos los 
periódicos celebran el valor del 
soldado y gritan ¡viva el ejército! 
La conquista do Tanaraarívo es pa 
va los franceses la prueba del rena­
cimiento b i l i t a r qvie les hace olvi­
dar derrotas^ pasadas y alumbrar 
en lo porvenir días de revancha, 
Otro asunto que llena las columnas 
de la prensa parisién,es Ja estiuicia 
de los reyoi-de Portugal; con este 
motivo andan A caza dedetaltes \<si 
repoi ters, y se dan por satisfechos 
con decir si la noche anterior se 

KRNESTO MALTKAVKRS, i:j7 

, —Creo haber oído decir á Cleveland, quo llegareis á 
ser muy rico. 

—Ohl Bf; lo que son esperanzai no me faltan. Me 
T«a sentado, como quien dice, en dosBÍJIas, la ana 
aristocrática, opulenta la otra, pero no oitaré el pro­
verbio. El autnal lord Saktiogham, qoe antes so lla­
maba Francisco Lascelle nada más, era primo her­
mano de mi p>idre. Dos ó tres parientes tuvieron an­
tojo de morirse y de ahí ba llegado Francisco Lascelle 
A8erco3d<>, annqao siu la adquisición de bienes, y 
siendo pobre se casó con una mojer riquísima. Murió 
esta dejando sustituido el dominio de su caudal en su 
hija única, cuya nilta es la mas linda que hayáis po­
dido ver en vuestra vida. Preciosa Florencia, muchas 
veces deses levantar mis ojos bacía tí. Luego qua 
llegue á cumplir la edad podrá disponer de casi lodo 
«I caudal; más por ahora está todavia entre torticas 
de mantequilla y miel. Mi padre menos afortunado y 
menos prudente que su primo, tttvo por conveniente 
casarse con una tal mlss Teropleton, una criatuia de 
la nada, con cuyo motivo la ruma de los Saxiragbam 
rompió con ¿I. M! madre tenia un hermano, hombro 
hAbil y emprendedor en eso que llaman negocies, 
que tuvo snerte y que se hizo mUy rico; pero mi pa­
dre y rai madre murieron sin haber sacado la más mí 
niaia ventaja de la riqueza de esto hermano. Cuando 
llegué á ser mayor de edad me encontré, pues, en po-

J36 BÍLÍOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA^ 

que un compafiero entraría en parte da gastos y esto 
era objeto de mucha importancia par£ un hombre co­
mo él, acostumbrado á todos los gooes del lujo, y 
que solo pósala ochccientas libras de renta. En aquel 
momento estaba Ferrers muy complacido del conoci­
miento do Ernesto, conveníala tener amigos que fue­
ran mucho más ricos que él, y desde su primera visi­
ta á Temple-Grove formó en su menta el proyecto de 
viajar en compaUia de Ernesto, y una vez tomada la 
resolbcíón era fácil ejecutarla. 

También Ernesto se habla aiicionado bastante á su 
nuevo amigo y estaba muy ansioso de mudanzas. Cau­
sábale gran pesadumbre á Cleveland la separación de 
Ernesto, puro temía una recaída del manceba si per­
manecía á su lado. Da consiguiente, el tutor prestó 
su consentimiento, se compró un cocha de camino 
provisto de todas las iuiperiales, cofres y bolsas ima­
ginables; se tomó un ayuda de cámara correo suizo: 
se le señaló una peceióu de mil libras, y una hermosa 
y agradable luadana de Octubre se hallaron Ferrers 
y Maltravers viajando para Dottvres. 

—Cuánta me alegro de salir de Inglaterra! dijo Fe­
rrers; este pais es para les ricos; pues las ochocientas 
libras de renta, sin más ejercicio que gozar de pla­
ceres, apenas alcanzan aquí para sal y pimienta, 
cuando con ellas se puede vivir en otra parto en la 
abundancia 

EKNFiSTO MALTKAVERS. laa 

Antes, que Dios ha criado un sol para iluminar «I 
mundo durante el dia, y ha querido que un ejército 
de estrellas derrame su luz sobre las tinieblas de la 
nocTie. 

Tftl vez, cualquiera otra perdona no hubiera obte­
nido tan buen éxito en curar á Ernesto de su mórbido 
fanatismo. Un incrédulo duro y burlón no hubiera si 
do escuchado, un teólogo ilustradlo y tolerante habría 
sido desatendido como un munilano astuto que sabe 
acomodar hs leyes del cielo á los, usos de Li tierra. 
Pero Lumley Ferrers era con su lógica de hierro que 
élniídulaba con el martillo, haciendo saltar de su 
empanada superficie clúsp-s brillantes, Lumley Fe­
rrers tira el hombro que so nooesitiiba para resistir y 
opoiiersu á la imaginación do Ernesto, convenciendo 
8U lazóu, La cura se habla completado 'lesdo el mo­
mento en que esie asunto se puso en discusión; por­
que en Taño es que nos atormentemos con nuestras 
visiones, nuestras fantasías y las inrencioues más in­
geniosas de un misticismo fantástico; ninguno de nos­
otros podrá, ni m'ít<»mAiica ni Bilogislicaraenle, soste­
ner que un mundo creado por un Dioá y visitado por 
uii Salvador, esté destinado á condenarse. 

Una noche subió furtivamente Ernesto á su cuarto, 
abrió el libro del Nuevo Testamento, y con ojos sa 
nos leyó su moral divina, Después de la lectura se 
postró arrodillado y rogó ni Todo poderoso que perdo 


